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¿Donde está...? 
Por entre tortuonos nemleroB y 

6n la obscuri'lM'l da mía noche 
fría oabalgabnn tren c«b«ller<)s de 
porte dintiiiguí (o y vostiiloo H la 
aaanza oriental. 

AbiamadoB, «i parecer, estabi i i 
«n profandas nieditacioiinH en me­
dio de una gran Uaiiui» ciiyH so­
ledad era tan ¡sólo turbada por loa 
rugidos y tropiezos de tmn came­
llos; hasta el natro de la noche pa­
recía regatearles aus |)l«teaii08 
rayos , ocultado entro densos uu-
ijarrones. 

El s i lencio fué interrumpido 
por el lukti viejo de elloH. A m i g o s 
míos, dijo, la fortuna parece que 
est» indispuesta con nosotros esta 
oocUe. 

— P o r cierto, contentó otro de 
negra y rizada baibu, horas largas 
hace ya (jue estunios bajo el do-
miniü de las sombras y no hemos 
viiito la estreil». 

—Ansioso estoy, añadió el ter­
cero, puest(> que biu ella dudo 
q̂ Oe l l eguemos a ver e l rey que 
anunciaba. 

—Conñiiiiza, amigos miop, r e ­
pl icó el primero, que es imposi­
b le que la Ktisericordia de aquel 
gran Dios, tpte nos i luminó por 
VfZ priiñetti, Qe termine tan pron-

t<t. 
Y oontiniiaron su marcha por 

«scubronoH camiiiOH, mi'ando a 
menudo el ürman>ento c u y o n e ­
g r o manto ibA ilesaparecidndo al 
brillar la estrella <ie la maña­
na, cuanilu liet-úbito el de la ne-
grh brtrbtt <iió un gr i to de alegría 
eeñdamlu en la tóveda celeste la 
«-.(,1 MIIM d«- tniilH. 

— ¡ A H Í ! ¡ .IIÍ! , amigoH, ¡alégrese 

iiUM-tn. ;;>,ri./.óiil por Jin hamos 
podi'lo volverla H adiiiitar y ella 
nos ga i" iá |"«ra pros .guir nuestro 
camino' '> busca <IBI nuevo rey . 

' G.'"•i-'" '" ^''"•'^ dt»das ¡oh 
íjriin I lid^': eXi'lnni;i I uii todos. 

t*"'"! '••> iMiorn v'M liif.zttba por 
<lu.| 1., -..í. | ) , n | . ú . . n s rayos y 
1.,-. i.Vii. !*.- con ̂ tls :;.• ni lossa lu-

*J . . . i T . ' - l y ¡.•r-.n .|He por 

, „ . .••nitii ' '!<* 'I" • •'•• li<»bia rea--
nrtí'.- I I « I-. "•'1 i-tii. -" IfiVHntHba 
iMM '•) -,'••' -•• -.¡.MÍ .1(1 HiicliKsy ele­

vadas torre^', la un día gran le y 
victoriosa Jerusalen y ahora aba­
tida b>>j<> las garras del águila' 
imperiiil que coronaba el monte 
Moria 

A ella se dirigieron llenos de 
a'egriii, seguros de enoofitrar no­
ticias d«l gran rey por la mila-
gr"8tt estrella predicho. 

Q-iaiidtí fué la algarabía que 
Bearm5 en sus calles al pasio de 
tan rei^ia e ine^peíada ooinitivH; 
loK magos prHgmit.abiin pi>r do-
quii:r: «¿Donde esl4 el que ha na­
cido rey do lo» judíos?>. L s gen­
tes quedaban perplejas a pregun­
ta ta 1 nueva y con tanta ingenui ­
dad hecha y se abalanzaban hacia 
los soldados que prestaban la -
guardia en la puerta de L» ciudad 
en confirinacíón atan estupenda 
noticia. 

A fi'i f leron coaducidos por 
los soMa l4»H al palatño del gran 
H«)rodeM que en nombre del im­
perio romano gobernaba los des ­
tinos de la Judea . 

Las magos, despnén de una 
profunda reverencia, spjr¿ii [n 
costumbre oriental lo dirigiriiitii 
la misma pregunta que era ya 
del dominio de Joda a ciudad: 
«¿Donde está el que ha nacido 
rey de los Judíos? porque vimos 
sb estrella y •an imas a adorarle.» 

Pál ido se paso Herodes a tal 
preg inta que le parecía una ame­
naza a su corona por el oro y la 
adulación ceñida. Llamó aconse-* 
jo a los ancianos de la loy para 
saber noticias y contestar a los 
magos. Ya en su presencia y 
enterados de la pi^egunta del rey , 
un anciano cuyas canas le daban 
un venerable y majestuoso aspeo» 
to, contestó: 

—¡Oh gran R«y¡ El gran Jo-
h'>vá a c >ya presencia se postran 
las milicias cel-ístialeé y c u y o 
trono se halla en lo más alto del 
empireo, ha revelado varies ve­
ces por sus profetas, que de en­
tro nosotros, su pueblo escogido, 
BUf^citaría un rey . Grande es Je -
hová v su omnipotencia infinita. 

En Botlehom úp Judá debe na­
cer nuestro rey de que nos ha­
blas, pues está escri to por el Pro­
feta: «Y tu Betlelvom, t i w r a de 
Ju lá, na e e s ciertamente la me­

nor entre MIIH principales ciu'ia-
des, porque de i i saldrá el (¡au-
dil lo que regirá a Isirael, mi pue­
blo». 

Ya el astro rey con su veloz ca-
iTera se alejaba hací • las monta-
fias de la antigua Tharsis cuando 
los magos re3Íbieroa la contenta 
del rey. 

Resueltos salieron de la ciudad 
en cuyas pue tas se Hgnlpaba la 
mu titud, que .ieH«o-iH de conocer 
n los personaJH-t que tanto l e v u e -
lo liabtan alzado en ella, a los 
alrededores del Palacio había 
acudido. • 

Fuera ya de ella y acariciados 
sus rostros por una fría y suave 
brisa, continuaron su in terrum­
pido camino comentando las im-
presionos que de la ciudad reci­
bieron. La noche so presentaba 
tranqni a, ia inmensa bóveda ce­
leste tapizada de innumersb'es y 
resplandecientes estrellas j u n t o 
con los plateados rayoS d é l a luna 
daban a la tierra un alegre y poé­
tica a«pecto, Dn ̂ úl)ito ».« les apa­
reció cerca de ellos una gran luz, 
sus ojos radiaron de a legr ía al 
reeonooer su ventaros» «strella; 
gu iados por el la l legaron a Una 
resjilaudeciente cueva donde 

Entre uua muía y an b u e y 
Hallan ai suspiradla r»y. 

Postrados le a>lorarot ofireciéo-
dole por presen t^^^o^o^ i t c i e n s o 
y mirra, tr ibutos d^ iwá ir in idad , 
j u n t o con la realeza, mientras 
bril lantes querubines entontban 
con su melodiosa voz: «Qlória a 
Dios en las alturas y paz en la 
tiera para, los bopnbrfls da baeoa 
vo luntad» . 

P. M. S. 

La Virgen durmiendo al Niño 
(Pensamiento de NavidHd, con música 

del mismo üiitor) 
I 

<A IA Nanita, nana, 
Nanita, ea, 
mi Jesite tiene sueno. 
¡bendilt) sea!» 

Duérmete, timo hermoso, 
prend» querida; 
que tuMadie le guarda, 
¡loí de n»i vida! 

Duérmete, Niño míe, 
mi Bien, mi Dueño, * • 

mientra» tu Madre vela 
un dulce sueño. 

I I 

¡Ay, que pena, Jesús mí", 
me-dan esos ojos bellos, 
cuando pienso que algún d(a 
ya tío hfí de mirarme en ellos! 

Lindas manos adoradas, 
rostro más puro que <-l Sol, 
(con cua4ita trisir-z» os beso. 
Niño de mi cor»zón! 

I I I 

Ang"les que arrul'ái.s 
junio a la cuna, 
a mijesú^ que duerme 
SÍQ pena alguna, 
cobijadle amorosos 
con vuestra» alas, 
y que nó se despierte... *' 
¡Hijo de' alma¡ 

M. RAMOS LUQÜE. 
Presbítero. 

De aquí y de allá 
wmmmmmmmmmmmmmmmmammmmmmmit^»rmmmmmmmmmilt*^i'*» 

Notic ias de Jarusalén deaoriboBi 
con detalles ooninovednres t« ce ­
remonia rel igiosa qu-* en la s a n . 
ta siuditd de Belén se verificó el 
día ele Nocliebuena, 

ll!n la UIÍNÍÓU francesa se cele­

bró de noche una misa de ponn-
fioal, que presidid el Otrdeoal 
Dabo i s y que pre8'>noiaron el v i ­
cario del patriarcado, los prelado* 
de ManS y ( J i p , un delegado d«l 
alto ooniisarío francés, el aln^^ 
rauta Iturtiet, y un a y u d a n t e d | l 
ganeiirui Stijátaud. 

lA población dii Balea h l -
zo un entusiasta recibimiento al 
parparado f r a n c é s ^ a su s é ­
quito . 

En Jerusaléo también h u b o 
gran fiesta a e Navidad «n «i oon-
Vjtntp de dominicos franeesea da 
Sau Esteban, y «siMtieron a eUa 
mnchos personajes oliciales, pi.; 
blu y ootuuaídades religiosas. 

L E Í T O A R O 

Alfredo 0«|M»8 dioe que |a« di -
Veraaa hipótes is sobre Ik nneva 
e'eoción presiden3ial en Francia 
daa como probable sucesor de 
Poincaré a Clémonceau y son co ­
mentadas en el país con verda<le-
ro apasionamiento. 

Por todos lados se recibe l a i m -
-yrestAii ;í!rwt«fttT!nla jjor la gran 

miiyda/a ( M ]>aís, *de que él iiian-


